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Sr.D. Alfonso A'. C'arrión. 
Muy señor mió: 

tn el articulo publicado por usted 
en "La Tierra" üe hoy, titulado "Eu­
femismos é interrogaciones", cita us­
ted mi modesta persoíia en unión de 
las de otras muy valiosas que conmi­
go comparten la tarea de Isborar por 
Cartagena, en la medida dé nuestras 
füerz-is y con arreglo á nuestro criterio, 
que será ó no equivocado, pero siem­
pre hijo de la buena fé é inspirado en 
ei mejor deseo. 

Hay quien cree, que su articulo no 
tiene más finalidad^ al citar nuestros 
nombres, que hacer una especie de 
delación ó denuncia, para que nos im­
pidan el ejercicio de un derecho y asi, 
y á ptíi |3o|afc9sta,'Verí¿;fil|peá> usted 
y si|̂ îrt!gQ$,';̂ dlÉ tsíoB cktíeénvs, que 
no tfe»^ rtás:iuéttt<|íúí*¿^*|; míff-i-po-
derodá«|U«^ipVI*^Í^ "M^ 
y su d í ^ ^ ' l f l * ) de intert^é» y- lu­
chas de partidos polit¡cos.t< , , 

No laureo yiDt|i»f^«n&s/bAeH4^U¿on 
goqueel lanzar micst!||íi#fHÍ|e á la 
publicidad es sólo una ligereza aebida 
á su vivacidad y que no ha meditado 
bien al hacerlo, pues de haberlo hecho 
hubiera comprendido que podía irro­
garnos iiiolesíias ó perjuirios, sin con­
seguir fin práctico. 

Dá usted por seiUiído en su articulo 
laiegitimidadde su derecho á inter­
venir en la administración pública y 
nos niega; rotaadamente ese miscao 
derecho á los que sao pertenecemos al 
elemento civiJ, ^k) razoa» iií̂ êd «i^j 
teoría<,i)i exp̂ a«4<>s fuii4aupent03 .<<le! 
ella, OÍ! nosdeauiestra -la .veracidad d '̂ 
su aserto;!o dá ustect/como; axiomar y 
seguramente éste, como todos los ex­
puestos con igual fundamento por qs-
ted y sus amigos, dará lugar á qu?, si 
no lo creemos á pié juntillos y á ojos 
ceriBdos, se uos.vitupere de malos pâ  
trióos, de asalariados lame-caciques 
y de forasteros. 

Esta distinción que usted establece 
en este caso, es exactamente igual á la 
que de antiguo tiene establecida e|. 
grtipo de sus amigos entre nosotros y 
nuestros compañeros- de profes'ón. 
Los que de estos estátt con ustedes, y 
en ustedes creen y é ustedeŝ  prestw 
SU& valiosos concurtosebn sus conse­
jos) con* sus trabajas «é»eon susAphulMii 
sos, esos obran bien, mereceit ¡bíende 

!• 

lá Patria cHica, aüriqllé sean fóríiSte-
ros, y loü colocan ustedes muy aitos en 
su afecto y en su estimación. Estos in­
tervienen de heclio y de derecho en la 
administración pública,con el consenti­
miento y beneplácito de usledes, y no 
son delatados: pero á nosotros, á los 
que con igu:l derecho tratamos de in­
tervenir en esa misma administración, 
exponer nuestro parecer en asuntos ad­
ministrativos, criticar la gestión de los 
adminisfradores del pueblo, esdecii, 
la de nuestros administradores, por 
que todos somos el pueblo—y usted 
con su ilustración no incurrirá en el 
error dé suponer que pff̂ Wo es sólo 
el de la alpargata y bluSa,-á rtosdtros, 
por la sola razón de no pensar cotno 
ustedes, ,de no ser incondiciop'es sy-
yos¿ ae-^fnaiit**|en1rtM|qüeí bpílÉafti 
que ustedes como administi adores del 
pueblo, son, CUANDO MENOS, tan ma­
los como los que hemos tenido desde 
la fandaciún'de Cartagéüa. se nos de-̂  
clara guerra á muerte, fte nos acusa an­
te ftucst-os Jefeí5, sé pretende araórrfa-
zarnos para que cuando Veamos que 
senos? trata de ' í̂ iigaftar, no gritemos 
¡mentira!; pretenden romper nuestra 
pluma para que ya que ésta, libre é 
independiente, no se presta á cantar las 
excelencias de lo que nos parece muy 
malo, n < entorp zea con críticas razo­
nadas y con la exposición de la ver­
dad, el camino que á sus amigos con-
duca al disfrute de las apetecidas pre­
bendas. 
,, Si tiosótros estamos en el error y 
uste^^'én pos)é$iT$n de ia verdad, ¿no 
iséría'.i'Sr.' CarfiÓn, tüás lógico, túSi 
tiíéttíMe y tíiát^ ctíttd¡^ero\' ixmt* 
de sacárnosle él;'áWJr htiestt̂ os; ojos 
á esa vivificante luz bloquita y hacer-* 
nos confesar, cpmo hombres de ho­
nor, que habíamos vivido hasta ahora 
completamente engañados?. De nues­
tra buena fé y deseo ét Creer en uste­
des cotao administradoíeSj no hay de­
recho á dudar. Nosotros hemos soste­
nido teorías completamente distintas á 
las sustentad is por ustedes en los 
asuntos principales que han sido base 
dé sus campañas;' alcantarillado,' ar­
queo déla caja municipa', la política y 
los bancos, la gístióH del bloquee en el 
Ayuntamiento y las tituladas, por no­
sotras, cae/itos galanas presentidas 
por él en el Teatro Gireo; etc: en sé 
rio y dofcataeMIaltiientB ikmos disen­

tido soíos esas cuestiones; hemos in­
vitado al Bloque, á discutir serena, 
razonadamente; nos hemos sometido 

i á un jurado serio é imparcial,primero, 
í y después al pletTtscitfftfet pueblo en 

general; hemos puesto las co!un|nas 
de nuestro periódico á disposición de 
ustedes y, por si les parecía mejor, 
hemos pedido que "La Tierra" publi­
case nuestros esc itos. Y esto una vez 
y ciento y mil; ¿demostrábamos ga­
nas de aprender? ¿era patente nuesfro 
deseo de v r̂ ctoro? ¿no probábamos 
conea conducta, hasta la saciedad, 
que no teníamos prejuicios y que solo 
anhéfóliatit^ jque hor sacasen de 
nuestróéitor, si error t̂iadecíamoSt ó 
que confesasen que estábamos ; n po­
sesión de la verdad?; lo que no que • 
riamos es creer, porque asi lo manda 
el Bloque y sin más r z'óii, en axiomas 
por el estilo del que usted lanza en su 
articulo de hoy. 

¿Y cómo han contestado ustedes á 
estas proposiciones? ¿Cuál ha sido su 
procedimiento* contra estos ptocedi-
mientas empleados por nosotros (ios 
de los nombres que usted cita eñ su 
articulo) y que le obliga á protestar? 
Leí usted, señor Carrión, la colección 
de'U"» Tierra", nij Viay un solo nú­
mero de el'a, que no contenga ó una 
insidia, ó una falsedad ó una injuria. 
EL ECO ha tenido que descender, en 
parte, al terreno á que ustedes le han 
llevado; las barbaridades que nuestro 
pe iódico hay<i < icho, han sido con­
testaciones A agresiones injustificadas 
de"L'i Tierr" y siempre nos hemos 
quedado corto. 

Más prácticos en esa casa en el ma • 
nejo de ia insidia, no dan nunca, la ca­
ra, no atacan de frente (por regla ge­
neral) y^aĵ r̂ diendo é iasuUandp á una 
agrupación ó colectividad, con îgHío, 
^ f f i ^ jf ^ ^ lÁbrf * i de> ̂ esponsa-
Ibiíidad, \>oi que la práctica les ha en­
señado, que nadie quiere darse por 
aludido cuaiido atacan á mu h -s y en­
tre lodos puede diluirse la ofensa y 
tocar :í poco. Pero con nosotros no 
valen triquiñuelas, y si ofenden á los 
redactores de EL ECO, nos ofenden á 
nosotros y protestamos; si dicen que 
los que en la Sociedad Económica tra­
bajan póíCarWgena'ld hacfen cotí fi­
nes bastardos, y nosiotros pertenece­
mos á esa Sociedad, protestamos; si 
sientan como premisa que todos los 
que no apoyen al bloque son «nos fa-
les y unos cuales, y nosotros no apo­
yamos al bloque, nos damos por alU' 
didos y protestamos. Es cuestión de 
teniperamehto y de calor de sangre; y 

estas protestas nuestras tan repetid;ís y 
continuadas cuanto mayor es el núme­
ro de veces que sus amigos nos vejan 
y mo'estan, vá encrespando los ánimos 
y usted pide que se les excuse si algu­
na vez pierden la paciencia, que noso­
tros ya tenemos perdida y teme que el 
día de luto tan cacareado esté cerca. 
¡Que le vamos á hacerl; en usted y en 
ios qne como usted tienen influencia 
en ese periódico está el remedio. 

Procure que no se salga de las lin 
des que marcan la corrección y la cor­
tesía; que discuta y razone fria y se­
renamente; que sea un periótiico para 
iodos y no solo pau halagar las bajas 
pasiones del populacho y verá usted 
que pronto nos entendemos y como 
militando en campos opuestos pode­
mos convivir en fsie picairo valle de 
lágrimas. Nosotros, al son que nos to­
can, bailamos-, ¿estamos yt cansados 
de bailar de coronilla? ¿varaos á bailar 
como Dtos manda?: pues cambien us­
tedes la tocata. 

¿Qué si por el solo hecho' de inter-
v̂enir en la adminislración [ubica cre­

amos que deben ser ust»áes e;ítirpados 
por el hierro y por el fuego? ¿y por 
qné no?: ¿no tratan, ustedes de extir­
par por la injuria y !• calumnia á to-
dos los que han intervenido en esa 
administración y los pcraguen sañuda 
y cruelmente haéta en sus vidas priva­
das, portel solo delito de haber admi-
ti¡strad«, tal vez erróneamente, ó no 
^aberkt' hetho á g sto de ustedes? 
^Pues qué menos deben hacer con 
ustedes, si se considera que son malos 
administradores, que lo que ustedes 
qu¡er«i hacer con ellos? 

Perdone tan larga monserga en ob­
sequio 4 haberme sacado á bailar, y 
mande fotBO guste «ástl atento f s. «, 

Para D. illioiiso n. Cirr i 
Sr. Cerrión: Mi nombre.seguramen-

le por tina falsa información, ha llega­
do á Vd. confundido con otros nom­
bres de Íntimos amigos mios. 

Yo ignoro con qué motivo me cita 
usted y supongo que sea por razón de 
mis pocas simpatías por el bloqueque, 
como caen en el terrenb de las Ideas, 
te.Tgo Un derecho absoluto ̂ á séütií y 
exponer fuera dfe la esfera pública po­
lítica. 

Ruego á Vd. preííéirfdademi ehsus 
elucubraciones politicais y Si se lamenta 

Vd. de molestias en !a prensa predi­
que Vd. con el ejemplo, p-rque se­
guir otro camino es peligroso y poco 
serio. 

Queda de usted afftmo. s. s., 
q. b. s. m. 

Andrés Sánchez Ocafia. 

Dleeín.fl.P. 
El buen D. Apolinario Carrión, 

ex-alcalde pa//ftco altruista y blo-
quista furibundo, ha tenido un mo­
mento en que dejándose llevar de 
su temperamento ardoroso y bata­
llador, ha querido sacar á la luz pú­
blica á unos señores que tienen la 
suerte de ser furibundos antiblo-
quislas y la desgracia inmensa de 
opinar eh coíntra de los ideales de 
tan distinguido farmacéutico. 

Señor Garrión: M. N. P; ha es­
crito artículos anti-bloquistas y 
seguirá escribiéndolos; M. N. P. 
ha intervenido én la política local, 
y seguirá interviniendo y allá él 
con las responsabilidades en que 
incurra y p ó n g a l e el r e t o («i lo ha. 
de menester), qit¡ett¡tenga derecho 
y autoridad para efÍo, porque us 
ted, ni como bloquista, ni como 
concejal, ni como boticario, ni per­
sonalmente, tiene usted autoridad 
sobre él, ni arrestos para impedír­
selo. 

Puede usted, señor Carrión, se-
giiir excitando las iras de los Dio­
ses para que rae exterminen, pue­
de usted hacer lo que guste y pen • 
sar lo que quiera, pero yo .seguiré 
firníándo íó ^ue rae ' plazca, síri 
^í^éícit|iaMe de fó que Ojpiné u|-
t e d . ' • ; ' , ' ' • • < • ' • • • - •*•• • • . 

Ahora biéii, de todo aríicülp 6 
trabajo periodístico pueden diriia-
nar dos géneros de résponisabili-
dad: una la que se ventila en los 
tribunales de justicia, otra la per­
sonal; para los dos caminos tiene 
usted franco el paso y un nombre 
raodeí5t!sin:o que responde siempre 
de todo lo que escriba y firme 
M.N. P. y no se preocupe usted 
de si soy Obispo ó Capitán gene­
ral, porque eso corre de rai cuenta 
y yo sé perfectamente mis debe­
res y mis derechos. 

Señor Carrión; si en algún mo­
mento y para estar enfrente de 
Vd. y de los de Vd. encuentro al­
gún lazo que rae ate ó rae , estorbe, 

eatéVd. tranquilo que yo sabré 
desligarme prontt^ por que opo­
nerme al avdnce de ese partido 
doiíde Vd. milita, con^uesto de 
eleraentos socialistas, anarquistas, 
republicaffos, y liberales fingidos 
es para mi un deber que nace de* 
convencimiento de que ai hacerlo 
así, laboro por el bien de Gartage-
na.deshecha y dividida por las am­
biciones y las insidias del bloque. 

Conqüfejya lo sabe ei distingui­
do ex»alcalde,itodas susjconstdera-. 
clones son inútiles y si usted confió 
en que yo, dejándome llevar como 
usted de la pasión, podía hacer a l ­
go que perjndioandome á mí le fa­
voreciese á usted, se ha equivoca­
do, aqui estaba y aquí estoy y se­
guiré estando y haciendo en con­
tra de usted, lo que quiera, por 
que ir contra usted es ir á favor de 
Cartagena. 

M. N P. 

fltiniíe de autiili 
Madrid 2-Um. 

Comunican de París un grave ac-
ciilent* iXr- n.titoin6vll quíi tv. projuja 
anteayer^ á pocos kilómetros de Ven­
dóme. 

Una limóuslne que condiicfa á la 
marquesa de Nbttes, muy conocida 
en la sociedad francesa, y á su dama 
de compañía, iba á atropellar á un 
ciclista. 

Para evitarlo, él chaiiffew dió una 
vuelta rápida al volante', y el auto, 
despedido violentamente, vino á caer 
sobre la cuneta de fa carretera, re­
sultando tnuéría la marquesa á con­
secuencia del gdtiie.iíiie la fracturó 
íafeasédWieráíieo.-

La dama de compaftifa f él chau­
ffeur restiltartíii cóH heridas graves. 

La sesión de hoy. 
A las once de la mañana de hoy 

dió comienzo el cabllJq municipal 
bajo la pre.sfdericia del Sr. Alcalde 
D.Manuel Mas, ycon la asistencia 
dü los señores Romero, San iiez de 
las Matas, Qalvache, Rosique, Espin, 
Ros, Tapia, Pérez Miralles, Hernán­
dez (D. J.) Jorquera, Mora, Guin-
dulaín, Vaso, Rodenas, González, 
Anaya, Vázquez, Carrión, Madrid, 
Pinero, Méndez. Andreu' (D. F.) 

i iüaa* 
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tas f¡rmaL?as por Marfínf'z; ;y esctitáa á »ri abogado 
con motivo de la liqiililatlón (le lá póliza cedida á 
su nombre por Sctienrar. Mutíiíz declava que la 
mayor parte de ellfs no las ha íscríto é(, y Caítel-
ñau lasiecbítótíe'eórao'sil^ás. ' 

ElíeñorpreiíÍJfebtfc'le hace notar que, pot lo 
anenoí la carta del lÍB de febrértí, ésaita de su pu­
ño y letb, #póné sil compíicrdál eb el (Jéíito que 
ae "í»erslígue. 

Martínez conteita que escribía bajo' él (iicUdo 
d(> Castelnau, s!n reparar en é1 alcancé de lo qu(? 
iba ponlerido. 

Preaideote.—También séhsri encontrado en ca­
sa de Os t̂clnau cartas de vooScfieuft*f. que de-
rauealrari que ustéií le conocía perféctnmente. De­
cía en una tíe élíá,: ¿Ha* viso üaíeri á Marti' 
nf»z?» 

Acusado.—Eso no iicniuesfríi que yo estuviese 
al corriente de lo que tramaban." 

Piesldente. -En otra carta délS de febWrp, von 
Sctieurer escribía en «posi-sCfíptuiiKV «Me alegro 
mucho que Sí» haya usted entendí lo ron Marti-
ntz."» ' 

Acuaíido.—Yo 'era*Vjeh6' en absoluto á todo 
«•o. 

Preaidente.—puég'totíaVf^ hace raá» referencia» 
de uited voa Sshe.ur<iífl' Efeéribî  eh' otra - ét %úi 

muerto se llamaba Scheurer, porqu-; si no terdría 

que P'gaise u.a Uro. 
Fre<!Í'íente.-¿No le dijo á usted qutí «e í̂a que 

declarar, i-vjo jufSínüid', qsw f«é á él á i\imn aisiŝ  
tío en la erifeimedsd:odgen de h mui-rte úf\ vx<l'x-
nio de Meudoo? 

AcMsad9.—Me lo ilijo más ¡arde, cuando vine á 
P a r i s . • , . . , ' . . . ; : . 

Presídsnte.-Y le envió á usted ÚÜ moJelo de 
certificado, ¿no es cierto? 

Agusada.—Si, jieñor. Me lo retuiíló la sefiotUa 
Juila. Yo lo copié y luego ia señorita Julia me lle­
vó á la embajado de Inglaterra. 

F'rei»idente,—Allí ante el cóaaul manifestó usted 
bííjo juramento, hechos que no eran verdade­
ro». 

El s?ñor presidente dd lectura de una certifica­
ción ooncebidí en los siguiejites téínino»:] 

tDecliro haber cuidado en Meudou durmióte su 
ú!lira8¡enfermfdad el seiior biirón de Scheurer, á 
quien conocía por haber viato varias veces en ca­
sa del sf ñor Casteínau durante el tiempo que asi»-
tí á su hijíí, enferma de una fiebre tif 'i'iea e^ los,^ 
meses de (ticiímhre y enero de 1882 y 83, n'̂ peC" 
livamente.» 

El señor píesid^nfe hace pasar S íds lúrados 

Presidente.—¿EntonCí-s, qné le dijeron á ««ted 
que ers? 

Acusadn.—Un hoíub.t! osífini\ con ti «""»' '1 
señor Cñstelnau huíj wm experifacia. 

Prési<íente.-¿Estuvo tn Meudoo unes vtirjte 

dias? 
Acusada.-No íopuedo precisar. 
Presidente. —¿Era, íratódo inlierabJemeate? 
A'̂ usad^.- No, señor; el effvrmo estuvo bifn 

cuidado,,?;,,.-/íji^jif -^ A: •• -i,'. 
PresideBte:—Murl5 el 20 de Novierabie. Se le 

hizo Jta enHwio áe 158 francof. Para un barón fra 
modesto. ¿AsisHé usted al entierro? 

Acusadai—Sí, con otra persona. 

Presidente.-Se redactó el acta de defunción sin 
el testimonio de usted. Hay mujeres qué son muy 
cha iútanas y so temió que fuera usted una d« ellas 
¿Ib; von Sch .urer alguna vez á Meudoo? 

Acusada. —Si, de vez en cuaudo. 
Hresi.leiite.~-¿Y Martínez? 
Acusado.—Le vi una vez. 
Presidente.—Después üe mbilr el pobre obrero 

se fué usted á Fonlalneblfau con von Scheuftr. 
¿Qué la dijo A usted allí? 

Acusfda. -Un día me cottfesó la verdad de lo 
sucedido y me dijo que t^nía quf .iei>!a'ar que F! 


